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QaranLizada por oficial compi-obacióa clínica, barteriológiea 
y sani tar ia . 

Dui-ante la presente época se expende recien recibida. 
A cada tubo acompaña una lanceta para uso personal. 
lus la marca preferida pq^ los médicos y prácticos más ex­

perimentados, y adoptada íffey por los que antes no eran par­
tidarios de la vacunación. 

Depósito exclusivo en Murcia: í^armacia Catalana, al lado 
do la Droguei-ía de los Si-es. Pe r re r hermanos. 

Ventajosas condiciones por pedidos de importancia para 
ayun tamien tos y corporaciones. 

¡Se remite por correo certificado franco de portes . 
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DE 

D I E G O H E R N Á N D E Z I L L A N 

NOVEDAD IGiCLESit 

Con este apai-ato hasta un niño puede 
rápidamente y sin igual perfección, 

ZURCIR Y REMENDAR 

medias , calcetines y tejidos de todas cla­
ses, sean de lana, algodón, hilo ó seda. 

—No debe faltar en n inguna f a m i l i a -
So remite lilire de gas tos , previo envío de 
diez pesetas. 

Depósitos: Pa t en tMag ic ^Veaver, Paseo 
de Gracia 97, Barcelona. 

R B O N 
D E 

PLAZA DE LAS CARRETAS.—MURCIA. 

Nota de precios de los carbones que se expenden en este almacén 

Carbón encina (Badajoz) á ] ' 7 5 pesetas arroba, 
olivera á 1 ' 40 
Mei'cedes á r 3 5 
Koc (carbonilla) á 0 ' 7 5 

' C íVRBON-FRAGUA(mine ra l ) á 2 ' 3 0 ,, quin ta l . 
Leña de olivera ,á 1 '60 

Servicio á domicilio. 
Se admiten encargos en la sombrerería, de don Joaquín Mart i ­

nez , calle de la Plater ía , y en la barbería, de los señores Fe r r e r 
y Gilabert, bajos del Hote lPa t rón . 
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La terrible catástrofe del 

„Sirio" cuya noticia nos heláde 

espanto y los conmovedores re­

latos que dáos te drama hemos 

oído de labios de los náufragos, | 

nos recuei-da el naufragio del 

vapor „Central-Amei-ica", que 

ocupa uno de lus ori meros pues­

tos ent re las horribles c a t a s - ^ 

trufes que reg is t ra la historia 

mar í t ima. 

Ocurrió esta deplorable acon­

tecimiento el J 2 de Septiembre 

de 1 8 5 7 , A corta distancia del 

cabo Hat teras , en la costa de la 

Carolina Nor te , á unas 150 

millas O. de Nueva Providen­

cia. 

Es te magníflco vapor, cuyo 

aspecto inspira l»a eonfianza, 

partió de .-Xspinwal para Nue­

va York con seiscientos pasa - | 

je ros á su bordo, tocando y sa­

liendo de la Habana en la ma-

drugrula del 8 do Septiembre 

con' t iempo bonancible, mar on 

ealma y ciólo despajado. 

Saltó á las dos el viento O. y 

el barómetro b»jó considerable­

mente; el día 9 amaneció cou 

ospesa cerrazón, cai-gó el vien­

to y á media noche estalló la 

borrasca. En vano se ©levó el 

vapor A su mayor potencia; el 

irr i tado mar, uo permitía á la 

nave moverse , amenazando 

destrozarla, y después de una 

lucha pertinaz para dominar el 

des t ruc tor elemento, tuvieron 

que l imitarse á né sor vencidos 

por él, pasando el día 10 en la 

mayor consternación, pues las 

hinchadas olas invadían la c u ­

bierta, a r ras t rando cuanto ha­

llaban á su paso. 

En la mañana del 11 deola-
róso una gran vía de agua en 
el casco, y el mar empezó á pe­
ne t ra r en el buque, invadiend® 
la máquina y apagando el h o r ­
no. Organizóse el servicio de 
bombas, y merced al buen d e ­
seo general y al infatigabis tra­
bajo, pudo en breve fuueipnar 
la máquina, reanimando á los 
viajeros que no dudaban que 
con asiduidad en el servieio sal­
drían del apuro; pero engañá­
ronse , pues no tardó el agua en 
pene t ra r en mayor cantidad 
apagando de nuevo el fuego, y 
privado el ..(Üentral-América" 
de su fuerza motr iz y d.e toda la 
arboladura , quedóse como una 

• i 

boya á merced de las enfurec i ­

das olas que al fln debían t r a ­

gar le . 

Animado de admirable valor 

portóse el capitán como un h é ­

roe, y procurando inspirar á 

los pasajeros una confianza de 

que no participaba, logró ocul­

tar les la iuminaueia del peli­

gro . 

Al medio día del 12 e«hÓ39 
un poco ©l viento y aprovechó 
esa c i rounstant ia el capitán pa­
ra izar u n a vela y disparar u n 
cañonazo de soeorro. No tardó 
en aparecer uu brick de Bost®n, 
quien poniendo la proa al „Ceu-
t ra l -Améríe i " aproxímese á 
una milla y ofreció reeoger par­
te de l o s viajaros por s e r d e ­
masiado pequeño para conte­
ner á todos. Dispone el cap i ­
tán que se embarquen t res bo­
tes , que salten á ellos lag mu­
je re s y l o s niños pr imero, des­
pués los pasajeros y tr ipula- ' 
ción, permaneciendo á b o r d o 

los oficiales, y que él saldrá el 
úl t imo. A pesar de s u s orde­
nes, empéñase una horr ible lu-
•ha; esto motivó la oelocaeión 
de t res oficiales al lado de ia es­
cala, oon pístala on mano y or­
den expresa de disparar al que 
in ten ta ra bajar au tes de su 
tu rno . 

Lá rgaase las l anohas ;9Íguen-
las con la vis ta y algunos de 

los que en el vapor cuentan su 

muer te segura , dan gracias á, 

Dios por aquel inesperado soco­

rro , por que en aquellos botes 

va su esposa ó au hijo, cuya 

agoína aumentar ía s u desespe­

ración. Un elamor de júbilo 

í iQunoia que el brick ha recogi ­

do á los desgraciados náufragos, 

y á su sonido redoblan los e s ­

fuerzos porque ent reven la p o ­

sibilidad de sa lvarse ; tal vez el 

brick pueda recibir mayor nu­
mere; más, el brick se aleja, 

abandonando l a s lanchas y de-

jundo á todos pe t rÜeados . Una 

ola a r ranca el timen y la nave 

comienza á g i rar . „No debemos 

esperar socorro, exclama el ca­

pitán; d e n t r o de quince minu­

tos el buque se i r á á pique, voy 

á dis t r ibuir c in turones salva­

vidas. P repa raes , y ¡á la mano 

de Dios!" Los pasajeros eiñeu-

se sus c in turones , el capitán 

manda aser ra r tablas , llenar 

sacos de corcho y apres tar pa­

lo» que. s i rvan de sosten, y ca­

da cual espera, ei fatal momen­

to e n que l e aea p.reciso confiar 

su vida á aquel frágil apoyo en, 

medio del, alborotado Océano. 

' Un nuevo golpe de wmc 
arranca la proa,, y ngitá;i.'o-..j 

elj^barco como si s int iera la • 

t ima convulsióíi , desa.partíce ca 

las en t rañas del abi^^mo q u e ­

dándose á mereei,! dc I u . ' J ' 

cuatrocientas cincuenta pers 

nas , de las que perecioioa cua 

trooientas cuaren ta y dos, aien-

I do el capitán una da- las vicí ' 

mas , 

I Cinco días de agonía, c o n ­
tados por los gemidos J e los.. 
que desaparecían bajo las olas, 

. pasaron sobre unas tablas loa 
ocho que eseaparon de las g a -

' r r a s de la muer te y que fu > -
ron recogidos casi exáiiniv 
por el bidck inglés „Mary" , 

¡Que l í a s tan largos y h 
rribles les que así pornmnecie 
ron aquellos desgraciados! M.i-
gulludoB qor l» violencia de las 
olas quo se estrel laban cont ra 
sus cuerpos; considerando ea­
da ins tan te que t r a n s c u r r í a 
como el últ imo de su vida; es­
cuchando lamentos, despedidas, 
plegarias que poco á poco van 
ext inguiéndose y la subl imo 
caución de las olas que a r r an -
ci lágrimas y hiela de espanto 
los corazones . . . 

¡Desgraciados los humanos 
á quienes reserva la fatalidad 
estas horas de infortunio!.^ 

A n i o n i o P u i g C a n i p i l Ü o . 
iMiiii Mili •liniiin lll inmii»iiil»w«in«lli,»g»an«a.,.«i. 

Es preciso preservar ni ies-

tros ojos de la acción del vieu^ 

to. del polvo y del humo. 

No debemos pasar repenti­

namente de una habitación ca - . 

liento á una atmósfera fria. 

No debemos abr i r los ojos 

dentro del agua , sebrc touo e; 

,el baño salado. 

No debemos mirar fijamente, 

una luz fuerte como la luz elec-

t r iea . 

No debemos forzar la vis ta 

leyendo ó cosiendo con una luz 

escasa. 

Si los ojos están inflaraad'xs, 

' no debemos lavarlos con agua 

fria, y mejor es lavarlos con 

agua previamente hervida y 

algo cal iente. 

I El reposo es uno de los Víc­

tores más impor tantes en 

t ra tamiento higiénico de loi 

ojos; reposo de los ojos, reposo 

del cuerpo, reposo del espí r i tu . 

; Los borrachos pierden la vis­

ta muy prouto, y su nial es 

casi s iempre incurable: se q u e -

. dan ciegos y degi^adados. 


